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En el año 529 d.C., en la ciudad de Orange, en el sur de la Galia (actual Francia), se celebró
un concilio que marcaría un hito en la historia de la teología cristiana. Este concilio,
convocado bajo la autoridad del Papa Félix IV y presidido por San Cesáreo de Arlés, abordó
una de las cuestiones más profundas y controvertidas de la fe cristiana: la relación entre la
gracia divina y el libre albedrío humano. Aunque este concilio no es tan conocido como otros,
como el de Nicea o Trento, su impacto en la doctrina católica es inmenso, especialmente en
lo que respecta a la comprensión de la salvación.

El contexto histórico: Pelagianismo y semipelagianismo

Para entender la importancia del Concilio de Orange, es necesario remontarse a los debates
teológicos que surgieron en los siglos IV y V. En aquel tiempo, la Iglesia enfrentaba dos
corrientes teológicas que ponían en peligro la comprensión ortodoxa de la gracia y la
salvación: el pelagianismo y el semipelagianismo.

El pelagianismo, promovido por el monje británico Pelagio, sostenía que el ser humano
podía alcanzar la salvación por sus propias fuerzas, sin necesidad de la gracia divina. Pelagio
argumentaba que el pecado original no había dañado profundamente la naturaleza humana,
y que, por tanto, el hombre podía cumplir los mandamientos de Dios y salvarse mediante su
propio esfuerzo moral. Esta postura fue condenada por la Iglesia en el Concilio de Cartago
(418 d.C.), pero sus ecos continuaron resonando.

El semipelagianismo, por su parte, surgió como una reacción menos radical que el
pelagianismo, pero igualmente problemática. Los semipelagianos aceptaban que la gracia
era necesaria para la salvación, pero afirmaban que el inicio de la fe (el primer paso hacia
Dios) dependía de la voluntad humana, no de la gracia divina. En otras palabras, creían que
el hombre podía dar el primer paso hacia Dios por su propia iniciativa, y que luego Dios le
ayudaría con su gracia. Esta postura, aunque más sutil, también ponía en peligro la doctrina
de la gracia, al otorgar al hombre un papel demasiado autónomo en el proceso de salvación.

El Concilio de Orange: Una respuesta definitiva

Frente a estas controversias, el Concilio de Orange se convocó para clarificar la enseñanza
de la Iglesia sobre la gracia y el libre albedrío. Los padres conciliares, guiados por la sabiduría
de San Agustín, uno de los grandes defensores de la doctrina de la gracia, establecieron una
serie de cánones que definieron de manera clara y precisa la relación entre la gracia divina y
la libertad humana.

El concilio afirmó que la gracia es absolutamente necesaria para la salvación. No solo
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para perseverar en el bien, sino incluso para dar el primer paso hacia Dios. Los cánones del
concilio declaran que «el inicio de la fe, el deseo de creer, y todas las obras buenas que
realizamos, son dones de Dios» (Canon 5). Esto significa que, sin la gracia, el hombre no
puede ni siquiera desear acercarse a Dios. Como dice San Pablo en su carta a los Efesios:
«Porque por gracia habéis sido salvados mediante la fe; y esto no viene de vosotros, sino que
es don de Dios» (Efesios 2:8).

Sin embargo, el concilio también afirmó que la gracia no anula el libre albedrío. Dios no
fuerza la voluntad humana, sino que la ilumina y la fortalece para que pueda cooperar con su
gracia. Como dice San Agustín: «Dios, que te creó sin ti, no te salvará sin ti». La gracia no es
una imposición, sino una invitación amorosa que respeta nuestra libertad.

La gracia y la naturaleza humana

Uno de los aspectos más profundos del Concilio de Orange es su enseñanza sobre el estado
de la naturaleza humana después del pecado original. El concilio afirmó que, a causa del
pecado de Adán, la naturaleza humana quedó herida y debilitada. Sin la gracia, el hombre
está inclinado al pecado y es incapaz de alcanzar la salvación por sus propias fuerzas. Esto
no significa que la naturaleza humana sea totalmente corrupta, como algunos interpretaron
erróneamente, sino que necesita la gracia para ser sanada y elevada.

En este sentido, el Concilio de Orange subrayó que la gracia no solo perdona los
pecados, sino que también transforma al hombre interiormente. La gracia nos hace
partícipes de la vida divina, nos santifica y nos capacita para amar a Dios y al prójimo. Como
dice Jesús en el Evangelio de Juan: «Yo soy la vid, vosotros los sarmientos; el que permanece
en mí y yo en él, ese da mucho fruto, porque separados de mí no podéis hacer nada» (Juan
15:5).

El significado actual del Concilio de Orange

Aunque el Concilio de Orange tuvo lugar hace más de mil quinientos años, su enseñanza
sigue siendo de una actualidad sorprendente. En un mundo que exalta la autonomía humana
y la autosuficiencia, el mensaje de Orange nos recuerda que nuestra verdadera libertad
no consiste en prescindir de Dios, sino en acoger su gracia. La gracia no es una
amenaza para nuestra libertad, sino su plena realización.

Hoy, como en el siglo VI, la tentación del pelagianismo y el semipelagianismo sigue presente.
Muchos piensan que pueden salvarse por sus propias fuerzas, ya sea mediante el éxito, el
dinero, o las obras de caridad. Otros creen que Dios los salvará sin que ellos tengan que
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hacer nada, como si la gracia fuera un cheque en blanco que nos exime de toda
responsabilidad. El Concilio de Orange nos enseña que la salvación es un don gratuito de
Dios, pero que requiere nuestra cooperación libre y amorosa.

Una anécdota inspiradora: San Agustín y el niño en la playa

Cuenta la tradición que San Agustín, mientras reflexionaba sobre el misterio de la gracia y la
Trinidad, se encontró con un niño en la playa que intentaba vaciar el mar en un hoyo con una
concha. Agustín le dijo que era imposible, a lo que el niño respondió: «Más imposible es que
tú comprendas el misterio de la gracia». El niño, que según la leyenda era un ángel,
desapareció, dejando a Agustín con una profunda lección: la gracia de Dios es un misterio
que supera nuestra comprensión, pero que podemos acoger con humildad y fe.

Conclusión: La gracia como camino de salvación

El Concilio de Orange nos invita a vivir en una actitud de humildad y gratitud, reconociendo
que todo lo bueno que somos y hacemos es don de Dios. Al mismo tiempo, nos llama a
cooperar con la gracia, respondiendo libremente al amor de Dios y trabajando por la
santidad.

En un mundo marcado por el orgullo y la autosuficiencia, el mensaje de Orange es una luz
que nos guía hacia la verdadera libertad: la libertad de los hijos de Dios, que viven no por sus
propias fuerzas, sino por la gracia de Cristo. Como dice San Pablo: «Todo lo puedo en Aquel
que me conforta» (Filipenses 4:13). Que esta enseñanza nos inspire a confiar plenamente en
la gracia de Dios y a caminar con esperanza hacia la salvación.

Este artículo busca no solo educar, sino también inspirar a quienes buscan profundizar en su
fe. El Concilio de Orange nos recuerda que, en el corazón de la vida cristiana, está la gracia
de Dios, que nos sostiene, nos transforma y nos lleva a la plenitud de la vida eterna.


